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La Expresión Corporal y los niños de cuatro a 
seis años 


La Expresión Corporal, como lenguaje artístico, posibilita un proceso de comunicación no 
verbal en el cual los gestos y movimientos de cada niño, al iniciarse en la danza del modo más 
natural posible, se convierten en los recursos priorizados para "hablar"; y "contar" sensaciones 
y emociones. 


Richard Woolfson‘ 


¡Cuántas diferencias referidas a la competencia motriz en 
general, y al aspecto expresivo de la motricidad en 
particular, se observan en los niños en este período en 
comparación con la etapa del jardín maternal!” 


Al principio el bebé se expresa exclusivamente por y con el 
cuerpo y su voz. ¡Y cómo aprovecha estos recursos para 
comunicarse! 


Más tarde, a partir de los dos años aproximadamente, esta 
habilidad inicial ya se ha nutrido del intercambio con los 
padres y con otros niños, así como de la evolución de su 
capacidad de representación mental. 


Ahora, en el Nivel Inicial, el niño de cuatro a seis años ya 
puede construir, en general, una nueva capacidad 
expresiva por la cual no sólo muestra intención de 
comunicarse, sino también interés por ser comprendido y 
poder entonces intercambiar ideas sin necesidad de 
recurrir a las palabras. 


La expresividad cotidiana del bebé tiene un carácter más 
orgánico que emocional, donde lo prioritario es la 
satisfacción de sus necesidades (a través de sonrisas, 
llanto, pataleos de placer, gestos de petición -como los de 
estirar un brazo para señalar con la mano un objeto 
deseado-, o los "repliegues” del cuerpo alrededor de algo 
que considera de su posesión").? 


Las habilidades representativas del niño de este nivel 
pueden caracterizarse en cambio como más imaginativas, 
con otras intenciones que exceden la satisfacción de una 
necesidad concreta, para acceder como protagonistas al 
placer de experimentar junto a un adulto una situación de 
expresión corporal como lenguaje social, simbólico y 
artístico. Por eso se podría observar en ella, a modo de 
ejemplos, la improvisación de movimientos entre niños que 
sostienen los extremos de una tela al compás de un ritmo 
afro-brasilero; el uso de la tela al servicio de la 
interpretación del aletear de un ave por otro niño, inmerso 
en su propia subjetividad y/o la utilización de telas durante 
la creación de los personajes de un cuento, a los que los 
niños darán vida con sus gestos y movimientos... 


“Richard Woolfson, Psicólogo Infantil (1996). El lenguaje corporal de tu hijo. Barcelon, Ediciones Paidós Ibérica. 

? Porstein A. M. (2004) Capítulo: “La expresión corporal desde los primeros años” en Arte desde la Cuna. Educación temprana con niños desde recién 
nacidos hasta los tres años. Comp: Origlio, F. Buenos Aires. Editorial Nazhira. Palabras Animadas. 

? Bruner, J. (1995): Actos de significado: Actos de la revolución cognitiva. Madrid. Editorial Alianza. Psicología Minor. 


Muchos factores influyen en este proceso y por ende, en el estilo personal de cada niño al 
moverse y expresarse con el cuerpo. Sus interacciones con los adultos en los ámbitos sociales 
cercanos, que abarcan desde el hogar, el lugar donde trabajan la madre o el padre (como el 
mercado, un puesto callejero, la cosecha, la oficina) hasta el barrio donde vive, su plaza, el 
jardín de infantes, parvulario o kindergarten, la sociedad de fomento y/o el club, van 
imprimiendo en cada pequeño, huellas córporo-emotivas de fuerte pregnancia y duración. 


Entre los cuatro y los seis años, dichas huellas o impresiones se pueden observar en sus 
actitudes hacia las expresiones artísticas en general y, en este caso, en el desarrollo expresivo 
motriz que va a enriquecerse a través de la propuesta de la "Expresión Corporal-Danza" en 
especial. Pero, ¿qué aspectos del desarrollo expresivo motriz infantil puede observar el adulto? 
¿Y qué actitudes? Cualquier adulto interesado podrá ir notando, por ejemplo, que el niño 
atraviesa un periodo clave en la estructuración de su percepción. Avanza, en este sentido, en 
función de dos vías de información: las relacionadas con el propio cuerpo y con el espacio. 


Con respecto a la primera vía, la corporal, se puede registrar en el 
niño un interés por focalizar las distintas partes de su propio cuerpo 
como partes de un todo, así como un interés por el cuerpo de los 
otros. De esta manera llaman su atención zonas articuladas como las 
rodillas, los hombros, los codos y el cuello, en las que va descubriendo 
posibilidades y limitaciones específicas de acción: el flexionar y estirar 
de las rodillas y los codos, la circunducción o posibilidad de girar sobre 


a su eje, de los hombros, así como sus posibilidades de elevarse y 
$ A AER E descender, (como quien dice ¡Qué me importa!), o los variados 
d «5 5 * movimientos del cuello. 

y s 

wr a 


Aunque empieza a localizar sensaciones y acciones en nuevas partes 

$ de su cuerpo, la mayoría de las veces el niño se mueve aún en 
"bloque", en un todo del cual conoce más su parte frontal (vientre, 
pecho, cara) que su parte de atrás (cola, espalda, cráneo). 


A pesar de esto, el niño manifiesta, sobre todo entre los cinco y seis 
años, su motivación por sentir y conocer más profundamente su 
cuerpo. Por ejemplo, le llaman la atención las partes duras u óseas de 
sí mismo o de los otros. Así, los huesos chatos de la espalda - 
escápulas-, los huesos finitos y redondeados de su tronco -costillas-, o 
la "cordillera de huesitos chiquitos" (que conforman su columna 
vertebral) se convierten en objeto de estudio. Más aún si el niño es 
acompañado por la propuesta senso-perceptiva del adulto, que puede 
incluir desde la observación de imágenes del esqueleto que sostiene al 
cuerpo, hasta vivencias compartidas con los pares o con el mismo 
adulto, tales como: 


envolverse con telas. 
meterse dentro de telas tubulares. 
rodar por el piso. 

e depositarse sobre un colchón de bolsitas de arena o una pelota 
grande. 

e dejarse sostener por una cinta de goma ancha. 

e sentir la columna vertebral a través del recorrido de un crayón 
gordo mojado... 


Con respecto a los movimientos, se puede notar que han comenzado a 

ser más controlados; el niño puede sacudirse, golpear, rodar por el 

piso, bailar o desplazarse con velocidad, pero también logra inhibir 

voluntariamente esas conductas. Por eso, el juego de detenerse y 
quedarse quietos como "estatuas" cuando el volumen de la música baja, goza de tanto 
prestigio en esta etapa. 


El niño imprime con placer variaciones de velocidad, intensidad, amplitud y tensión o relajación 
a sus movimientos, así como también se desafía a sí mismo en el uso de los objetos, aunque 
no siempre logre armonizar el movimiento de todo su cuerpo con la acción a la que somete al 
material. Con respecto a la segunda vía de información, el espacio, se conoce que su 


construcción "es producto del diálogo cuerpo-medio que se establece, inicialmente, mediante 
la exploración"*. Esta exploración rica y variada en desplazamientos (en los tres niveles: bajo, 
medio y alto; hacia distintas referencias como el centro y la periferia del lugar, o los rincones) 
permitirá al niño pasar desde "un espacio vivido a un espacio representado"”. 


Esta relación vivida entre el espacio y su cuerpo es percibida 
afectivamente y, en ocasiones, de manera simbólica: un rincón 
debajo de una mesa o de una escalera puede ser una cueva 
donde moverse con cuidado, a través de gateos, simplemente 
agachados, o imitando a animales. 


En cuanto al uso del espacio, algunos niños suelen pasar por 
etapas donde es clara una preferencia por moverse en algún 
rincón en especial (cerca o bien lejos del adulto), así como otros 
eligen apropiarse de todo el ambiente. Con respecto a los niveles 
espaciales, se puede observar mayor frecuencia en el uso 
contrastante de dos de ellos: alto y bajo, mientras se comienza a 
incursionar en la sutileza del nivel medio. 


En función de sus experiencias anteriores, el niño ha aumentado 
su disponibilidad corporal hacia los demás, así como el placer de 
moverse y bailar naturalmente, siempre que la propuesta le 
resulte significativa. 


Con respecto a este proceso de socialización, no es vano insistir e 

sobre la importancia de indagar acerca de las actividades expresivas `" 
vividas previamente, actividades que en su conjunto van conformando la . eu dei 
"biografía lúdica y artística" de cada niño. pps 


La calidad de este proceso influye, por ejemplo, en la posibilidad de 
conjugar un proyecto de movimiento con otros. ¡A cuántos niños aún a 
fines del Nivel Inicial les cuesta trabajar en parejas o en pequeños grupos, así como con los 
miembros del sexo opuesto! 


Entre la desinhibición y la creatividad, los niños, sobre todo los varones, se inician en un 
itinerario de avances y retrocesos, donde el adulto que los acompaña juega un rol 
fundamental. 


* Wallon, H. (1976): La evolución psicológica del niño. Barcelona, Editorial Grijalbo. 
5 
Idem. 


Una de las causas que puede dificultar la desinhibición de algunos niños varones radica en 
ciertos prejuicios culturales: "los hombres no bailan", "los varones no lloran", "los niños no 
juegan con muñecas", etc. 


Por eso, muchos varones pueden mostrarse más reacios a propuestas de expresión corporal, si 
éstas no tienen en cuenta puntos de partida, situaciones, imágenes y calidades de movimiento 
que les pueden resultar acordes a sus intereses y necesidades de movimiento. 


¡Y pensar que en muchos pueblos y épocas la danza era la prioridad de los hombres! 


Con respecto a la característica de los movimientos de los niños varones, éstos son 
generalmente más expandidos, abiertos o centrífugos, a la vez que explosivos en comparación 
con la motricidad centrípeta, más medida e incluso más redondeada y cerrada, como de 
"repliegue", que caracteriza a la generalidad de las niñas. 


Por eso, llaman más la atención en los varones las calidades de movimiento relacionadas con 
algunos aspectos de: 


las artes marciales. 

los astronautas, sus naves espaciales y la vida en las galaxias. 
los súper héroes de moda. 

los animales: caballos, leones, gorilas, dinosaurios. 

los autos, camiones, aviones y trenes. 


Las imágenes que denotan poder, fuerza o energía, son especialmente provocativas para los 
varones, aunque muchas niñas también se sienten atraídas por ellas. 


Esto no significa que un varón no pueda seleccionar dentro de sus posibilidades expresivas un 
movimiento lento, amplio pero suave, como el avanzar de una jirafa, o un movimiento 
pequeño, cortado, tembloroso, casi imperceptible, para evocar el aleteo de un pichón iniciando 
su primer vuelo. 


Por otro lado, tanto los niños como las niñas pueden inventar juntos coreografías sencillas, 
sobre todo con música aportada por ellos. 


En este aspecto ha ayudado mucho la observación de diferentes bailes realizados por hombres. 
Por ejemplo, el rítmico y fuerte ritual, llamado "Haka", que los jugadores de rugby del equipo 
de los Old Blacks, de Nueva Zelanda, hacen antes de cada partido; o el baile de los jóvenes de 
grupos de cumbia, con sus desplazamientos coordinados al unísono, o las danzas folklóricas, 
donde los bailarines tienen un estilo bien diferenciado al de las mujeres. A estos ejemplos cabe 
agregar el de algunos excelentes bailarines clásicos que han ampliado sus repertorios y 
coreografías con música de tango, rock, jazz o afro-americana, con el propósito de llegar a 
todo tipo de público en espacios amplios como plazas, canchas de fútbol o playas. 


El adulto debe aprovechar estas oportunidades para acompañar al niño, o al grupo de niños y 
niñas a su cargo, en la apreciación de las manifestaciones que sensibilizan y amplían la 
perspectiva del movimiento expresivo. 


Los niños podrán luego evocar algunos detalles de estas manifestaciones desde otro nivel de 
aceptación y valoración. 


En este período el aumento de la capacidad de representación mental de sí mismo y de los 
otros, así como la posibilidad de avanzar en la construcción del respeto mutuo, deben ser 
tenidos en cuenta por el adulto, sobre todo cuando acompaña a más de un niño, para alternar: 


e Momentos donde la prioridad es observar, apreciar la creación del otro, a modo de 
"espectador". 

e Momentos donde la prioridad es explorar, improvisar, desplegar al "actor-bailarín" que 
tenemos dentro. 


Ambas situaciones, moverse-bailar y apreciar-observar a otro, muestran distintas formas de 
protagonismo; son platillos de la misma balanza, se complementan en aras del 
enriquecimiento artístico del niño. 


Los juegos, tanto los juegos motores (las manchas, las postas y otros), como los juegos 
dramáticos o de representación espontáneos con los amigos, cobran relevancia en este nivel. 


Se puede observar a los niños organizando 
"escenarios" de juego que representan una 
casa, un quiosco, la entrada del zoológico, 
un colectivo, la selva... 


En ellos, los niños resignifican el espacio y/o 
lo "transfiguran", (0) modifican 
imaginariamente los elementos que 
seleccionan de modo que una tela puede ser A ) 
el techo de una nave espacial, de un barco o ho 

de la cueva del tesoro pirata y en otro p 
momento, el mantel de una mesa o una Ee IMA 

cama... Justamente por esta capacidad del peneamiento a de moverse "como si", estos 
juegos pueden ser un punto de partida significativo para que el adulto que acompañe a los 
niños retome alguna de las ideas ya jugadas espontáneamente, promoviendo un avance hacia 
la danza. 


A modo de ejemplo, de toda una escena relacionada con una historia espacial, se podría 
proponer explorar solamente la posibilidad de moverse como astronautas. Esta imagen desafía 
el equilibrio dinámico del niño, por la lentitud y el control que debe imprimir a sus 
desplazamientos. Encontrar distintas maneras de "flotar" como estos 
personajes, apoyándose en una música adecuada, nos ubica de lleno en el Be 
campo de la expresión corporal. Más aún si se genera la posibilidad de > 
improvisar situaciones relacionadas con posibles problemas a resolver, 
tales como: esquivar un asteroide, ayudar a un compañero en problemas, 
arreglar el des-perfecto de la nave... 


Finalmente, el adulto a cargo de un niño o un grupo de niños no debe 
guiarse sólo por las descripciones de las conductas supuestamente 
esperables en este periodo, sino también por lo que observa y "siente" en 
el juego con él o ellos. Es importante que esté al tanto de los temas que 
les van interesando a los niños, así como de la resonancia emocional que 
les dejan las distintas experiencias cotidianas, ambas en estrecha relación 
con aspectos de sus historias personales. 


Por las mismas razones, las propuestas desarrolladas aquí deben ser 
adaptadas en función de lo dicho, así como del espacio y los materiales 
con que se cuenta y, fundamentalmente, en función del vínculo de confianza y de juego 
logrado entre el adulto y el niño. 


¿Qué aspectos esenciales de la expresión corporal 
podemos acercar a los niños? 


La educación de La percepción es constructora del pensamiento, ya que la integración de las 
impresiones a través del tiempo va ajustando los esquemas de las representaciones. 


Julio Floreé? 


La expresión corporal, eminentemente vivencial, se relaciona con la práctica de la exploración 
senso-perceptiva del cuerpo, así como con las habilidades motrices comunicacionales (gestos y 
movimientos) capaces de producir e interpretar mensajes no verbales. Mensajes que vinculan 
al niño con el hecho artístico en general y con el goce, tanto por la producción de la danza 
propia, como por la posibilidad de apreciar la de otros, que se muestra en las variadas ofertas 
de movimiento artístico del entorno cultural que lo rodea. 


Por lo tanto, la exploración senso-perceptiva del cuerpo y del movimiento expresivo en el 
espacio y en el tiempo, junto con la producción y apreciación de mensajes, son los ejes o 
niveles más amplios e integrativos de "aspectos" de la expresión corporal que podemos 
acercar a los niños. 


Se entiende por "exploración senso-perceptiva", aquella que habilita al niño a descubrir 
sensaciones a través de los distintos contactos, apoyos y movimientos articulares de su 
cuerpo, emociones relacionadas con el tono muscular de su tronco o extremidades (que 
definen la intensidad variable de posiciones y movimientos) y las relacionadas con los 
diferentes usos de los objetos, del espacio y del tiempo. 


Estos descubrimientos le van permitiendo agudizar e integrar las distintas informaciones que 
reciben sus sentidos: su imagen ósea, el volumen de su cuerpo, su ubicación en el espacio y 
sus desplazamientos por el mismo alternando intensidades, velocidades y/o detenciones. 
Asimismo, incorporar la presencia dinámica de otros, lo que desencadenan sus propios gestos 
en ellos, como una sonrisa franca, una mirada directa y/o un ceño fruncido, o un cuerpo 
"cerrado". 


Este proceso exploratorio que involucra lo sensorial, lo afectivo y lo intelectual, se va 
imbricando con el proceso de la "producción y apreciación de mensajes". 


Estos mensajes pueden surgir de: 


La imitación de los movimientos de otro, alternando los roles del que 
propone con el que imita lo propuesto. 


La evocación o el recuerdo de detalles de una situación vivenciada en 
un pasado cercano, factibles de ser corporizados o comunicados a 
través del cuerpo. 


Algunas de estas situaciones pueden ser: una salida al Acuario, al 
Zoológico, al Museo de Arte o Ciencias Naturales y/o una experiencia 
directa como cocinar una torta, explorar las cualidades de un objeto, 
etc. Algunos ejemplos serían: 


e Moverse como el pez del Acuario que más le impresionó a 
cada uno, con todo el cuerpo, sólo con la mano o icon la cara! 
e Imaginarse cómo serían los desplazamientos de un enorme 
dinosaurio carnívoro, distinguiéndolos de los movimientos de otro dinosaurio herbívoro, 
visto en el Museo de Ciencias Naturales... ¡Y ponerse a probar! 
e Recordar a través del propio cuerpo las posibilidades de movimiento que el adulto y 
ellos mismos pudieron imprimirle a las pelotas en la clase de Educación Física: rodar, 
girar, rebotar... e intentar realizarlos con todo el cuerpo o sólo con una parte de éste. 
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e La improvisación o la creación espontánea de desplazamientos a partir de las 
sensaciones provocadas por un ritmo, una melodía, una imagen o idea, o la palabra 
hecha rima, poesía, cuento... 

e La construcción de una coreografía sencilla creada con sus compañeros a partir de una 
idea de movimiento, como "abrir y cerrar", "estirar y relajar", "alejarse y juntarse", 
diferentes formas de moverse en ronda. 

e La propia "lectura" del niño acerca de la producción artística de otros, ya sea un 
espectáculo de danza presentado en la propia escuela, en un teatro, o en la televisión... 
Espectáculo, que, a su vez, puede ser punto de partida para una situación de imitación, 
evocación o improvisación. 

e La imitación, como aspecto de la producción y apreciación de mensajes, es fundamental 
en la evolución personal y social del niño. Imitar nunca es copiar textualmente los 
movimientos del que los propone, siempre se hace desde las propias posibilidades de 
percibir y de pasar lo percibido al movimiento, o reproducirlo, lo que implica complejos 
procesos psiconeurológicos. Procesos que permiten afirmar que el niño, al ir 
apropiándose de un abanico de diversas posibilidades de movimiento, va construyendo 
su camino desde la imitación a la creatividad. 


La imitación puede desplegarse a través de situaciones 
de juego simultáneo entre los participantes (se va 
imitando al mismo tiempo que la propuesta del modelo 
se va desarrollando) o situaciones de imitación diferida 
(se imita después que el modelo finalizó su pro-puesta). 


La improvisación, como otro aspecto de la producción y 
la apreciación de mensajes, es definida en los 
diccionarios como la capacidad de hacer de repente, de 
pronto, casi sin preparación o reflexión previa. Entre los 
niños de cuatro a seis años, la expresión corporal 
prioriza la improvisación como recurso hacia la 
comunicación y la creación. Stokoe (1974)? decía que 
"improvisar es aprender a bailar la propia idea, 
habilitando a los niños a encontrar placer en la 
producción”. 


Mientras Jaritonsky* afirma que: "Desde la posibilidad de 
explorar, ejercitando la libertad de descubrir, se 
combinarán secuencias y ensayarán soluciones ante los 
distintos desafíos de expresarse con el cuerpo". 


Ante este panorama, ¿por dónde empezar?, ¿cómo 
continuar?, ¿en qué secuencia seguir trabajando? La 
respuesta dependerá de la experiencia previa del niño y 
de la disposición lúdica corporal del adulto. Haciendo 
esta salvedad, nos parece que puede ser conveniente 
comenzar por la exploración sensitiva del cuerpo a 
través de objetos diferentes, paralelamente a juegos de 
imitación. 


Se puede seguir con situaciones de evocación y de creación de coreografías 
sencillas en rondas, con ritmos y músicas significativas para el niño. 


En el caso de niños con mayor experiencia previa, convendría igualmente 
retomar desde la exploración de objetos, ya sea individualmente y/o con 
otros, así como con juegos de imitación con música. 


Este comienzo permitirá al adulto tener un conocimiento aproximado del 
nivel de desinhibición, de las posibilidades de moverse y de interactuar con 
otros. A partir de este conocimiento, podrá continuar alternando 
experiencias de exploración sensible del propio cuerpo en relación a los 
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apoyos, contactos, y envolturas que le permitan sentir el volumen de su cuerpo, además de 
realizar improvisaciones y coreografías grupales. 


La apreciación de movimientos y coreografías de otros es básica en ambos casos, siendo aun 
más importante en los niños con poca sensibilización en este campo expresivo. Los distintos 
aspectos de la expresión corporal que hemos desarrollado aquí, nos permiten ver lo valiosa 
que es la mediación de un adulto, hecha a través de sugerencias, de comentarios, o de un 
acompañamiento al niño, con la mirada, los gestos de aprobación e incluso "poniendo el propio 
cuerpo" en algunas ocasiones (sobre todo si ese niño está solo). En síntesis, la importancia de 
un adulto "disponible" para compartir situaciones de juego-danza, como algunas de las 
ejemplificadas en forma de itinerarios, en el próximo punto. 


¿Qué experiencias podemos proponer los adultos? 


El movimiento es la forma primaria de expresión del niño y aunque la 
palabra se convierte en su principal vehículo de comunicación, el niño 
retrocede todavía al gesto y al movimiento para darle el matiz o el énfasis. 
De hecho, es en el movimiento donde el niño encuentra, -a menudo en 
nuestras escuelas -, el único medio para manifestar sus más profundas 
emociones. 


Porque la posibilidad de mover su propia idea de lo que cada uno ve, oye, 
siente o imagina, está al alcance de todos los chicos, cualquiera sea su 
actual potencial. 


Jack Wiener y John Lidstoné? 


Son muchas las experiencias que el adulto puede proponer, pero no bastará con su interés por 
esta actividad para llevarla a cabo. Necesitará apelar a su propia actitud de juego y a su 
disponibilidad comunicativa, para acompañar a los niños en esta aventura de expresarse 
corporalmente. Esto no significa necesariamente estar en óptimas condiciones físicas ni ser un 
danzarín consumado. Inclusive una mamá o una docente embarazada, un coordinador o un 
papá enyesado ó una abuela sentada, pueden tener esa mezcla de sentido artístico, 
apreciación estética del movimiento y amor por la infancia, que es lo que se requiere. 


Por nuestro lado, presentamos experiencias que ejemplifican aspectos esenciales de la 
expresión corporal, que ya vimos en el punto anterior, es decir: la exploración, la producción y 
la apreciación de movimientos y mensajes, para mencionarlos sintéticamente. 


Estas experiencias están organizadas a modo de 
propuestas, que a su vez forman parte de "itinerarios" 
o recorridos didácticos. Este formato, al igual que en 
los otros capítulos, es seleccionado para ayudar al 
adulto, especialmente al docente, en la percepción 
global de un conjunto de situaciones, opuesto a la 
sugerencia de actividades "sueltas" y aisladas. Por 
ende, también tiende a ofrecer una respuesta a sus 
preguntas: "¿Cómo comienzo?" "¿Cómo continúo o 
profundizo esta actividad?" "¿Cuántas veces la puedo 
volver a repetir?" "¿Puedo mezclar aspectos de 
exploración y de producción en un mismo encuentro?" 
"¿No conviene cambiar los materiales o la música cada 
vez, para que el niño no se aburra?" El niño necesita 
tener tiempo para disfrutar y para aprender. Tiene sus 
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propios "tiempos" para lograr sentirse: 


e satisfecho con las variadas formas de explorar una situación así como de interactuar en 
ella. 

e más seguro en el manejo de un elemento. 

e más confiado en sus propias posibilidades corporales y en el uso del espacio. 

e más desinhibido y abierto a nuevas propuestas... 


La repetición de vivencias habilita al niño a recibir mejor los sutiles cambios o las variaciones 
que le va sugiriendo el adulto. Por supuesto, estos ejemplos sólo pretenden servir como 
"disparadores" para que cada uno pueda construir su propio estilo de acompañar al niño o al 
grupo de niños en situaciones de expresión corporal. 


Itinerario de experiencias en relación con la exploración senso- 
perceptiva de la imagen del propio cuerpo y su ubicación en el espacio, 
en función del movimiento expresivo 


Los niños aprenderán a: 


e Profundizar el conocimiento de su cuerpo y la interacción de las partes en función de 
distintos apoyos. 

e Percibir su cuerpo como un volumen. 

e Interactuar con los otros (ya sea el adulto y/o sus pares) en relación con la exploración 
de los cuerpos, de los objetos y del espacio-tiempo. 


Materiales: 


Espejo de pared u hoja metalizada que refleja la imagen de los niños. 

Telas de diferentes texturas, tamaños, transparencia, elasticidad y resistencia. 

Cintas anchas de goma y elásticos anchos de algodón; telas tubulares. 

Pelotas inflables pequeñas y medianas y/o colchonetas arrolladas y almohadones. 
Discos de música lenta y melódica en contraste con música más movida, alegre y con 
una clara base rítmica. 


Aclaración: 


Sólo estas primeras propuestas se describen más exhaustivamente con el propósito de hacer 
hincapié en la organización del espacio y en la alternancia de momentos de repetición junto a 
las variaciones que va incluyendo el adulto. 


Propuesta n° 1: Percibiendo el propio cuerpo y el de los demás. 


El adulto ha pedido a los niños que se dibujen a sí mismos unos días antes de comenzar esta 
propuesta y reiterará el mismo pedido después de las propuestas N° 3 y N° 5, 


Antes que entren los niños, preparará un espacio 
lúdico continente donde se hallen algunos 
materiales como: un espejo de pared lo más 
largo posible, almohadones de diferente tamaño 
y "rollos" de goma pluma dura (o colchonetas 
enrrolladas y sujetas por elásticos). Les pedirá 


que se miren al espejo antes de hacer cualquier Eh 

otra actividad. b- ¿2 

Dejará que los niños exploren el ambiente lo más ; 
libremente posible. Después de un tiempo aa Ai 


prudencial, que aprovechará para observar y 
acompañar a los niños, les propondrá volver a 
cualquiera de los materiales que les permitan ESA we 
apoyar el cuerpo de alguna manera. Los 


estimulará para que intercambien materiales de | Mm? AE 


apoyo y comparen descubrimientos y, en algunos 


casos, les sugerirá que experimenten el modo de apoyarse descubierto por otros. 


Les pedirá luego que exploren solamente formas de apoyar el vientre y el pecho o bien la 
espalda o la nuca, sobre aquellos objetos que más les permitan sentir esas partes del cuerpo. 


Les avisará que va a poner una música para que los acompañe durante los cambios de apoyos. 


Antes de terminar este encuentro, les pedirá que se miren nuevamente en el espejo de frente 
y de espaldas, provocándoles a compartir qué sintieron y cómo ven al cuerpo después de esta 
actividad. 


Propuesta n° 2: De los apoyos del cuerpo al 
movimiento de las partes no apoyadas. 


El adulto preparará el mismo espacio lúdico con los mismos 
materiales. Les volverá a pedir que "visiten" al espejo. 
Dejará que los niños vuelvan a explorar libremente por un 
tiempo. 


Después de conversar entre todos sobre lo que recuerdan 
del encuentro anterior, les propondrá esta vez elegir sólo un 
elemento de apoyo, (el cual no se cambiará por un rato), 
para explorar qué movimientos pueden hacer con las partes 
que no queden apoyadas al recostarse de panza sobre el 
objeto. Sugerirá buscar variedad en los movimientos, por lo 
que seleccionará además una música en la que se alternan 
cambios de velocidad. Los niños podrán cambiar de objeto. 
Se repetirá la misma secuencia, pero apoyados sobre la 
espalda. Promoverá que vayan incluyendo rodadas o 
deslizamientos para cambiar la posición de panza abajo por 
la de panza arriba... Al terminar, los niños volverán a 
observarse en el espejo. 


Propuesta n° 3: Los costados del cuerpo y el desafío del equilibrio. 


El adulto preparará almohadones anchos y angostos, pero 
más gordos y altos. Del mismo modo juntará rollos, 
agregará colchonetas apiladas. Los niños realizarán el 
"ritual" de mirarse en el espejo y de conversar con el adulto 
acerca de cómo se ven antes de comenzar la actividad... 
Como de costumbre, el adulto dejará que los niños exploren 
por su cuenta los nuevos elementos o disposiciones del 
material ya conocido. Les propondrá volver a explorar 
combinaciones de movimientos que puedan hacer con las 
partes que no queden apoyadas al recostarse de panza y/o 
de espaldas sobre el objeto, pero probando cambios de 
posición fluidos, sin salirse ni caerse del material de apoyo. 


Volverá a poner música para que se "apoyen" también en 
ella al moverse. 


Pasarán entonces a explorar posibilidades de moverse y 
mantener el equilibrio, apoyados sobre uno y otro costado 
del cuerpo... Los niños podrán mostrar sus hallazgos. Al terminar este segundo encuentro, los 
niños volverán a observarse en el espejo. El adulto les pedirá que se miren de frente, de 
espaldas y de perfil y que comenten cómo se ven y cómo sienten el cuerpo. 


Propuesta n° 4: El cuerpo y la percepción de su volumen. De la horizontalidad a la 
verticalidad. 


El mismo espacio lúdico, al que se agregará rollos, colchonetas apiladas y telas sueltas. 


Los niños realizarán el "ritual" de mirarse en el espejo y de conversar con el adulto acerca de 
cómo se ven antes de comenzar la actividad... Como de costumbre, se los dejará explorar por 
su cuenta los nuevos elementos, así como el material ya conocido. 
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Les propondrá esta vez practicar las posibilidades de moverse y mantener el equilibrio, 
apoyados sobre uno y otro lado o costado del cuerpo... Luego los estimulará para que 
combinen los apoyos sobre los costados, con los de frente y de espalda. Despejará el espacio, 
para pedirles que se coloquen en parejas. Así, probarán juegos de enrollarse y desenrollarse 
con las telas, acostados sobre el piso. Promoverá el cambio de roles, entre el que es enrollado 
y el que enrolla para desenrollar. Sugerirá que vayan explorando el mismo juego, pero 
parados. Cambiarán así la sensación de rodar por la de girar, que requiere otro tipo de 
equilibrio. Esta vez, al terminar, el adulto solicitará a los niños que traten de observarse en el 
espejo mientras giran sobre su eje sin desplazarse. Irá registrando sus comentarios. 


Propuesta n° 5: El cuerpo y sus posibilidades de rodar, girar y equilibrarse. 
Telas, colchonetas livianas y pelotas inflables se encontrarán esta vez en el espacio lúdico. 


Después del "ritual" del espejo, el adulto dejará que los niños exploren libremente como 
siempre, pero deberá advertirles sobre la movilidad de las pelotas más grandes (sobre todo si 
alguno pretendiese subirse encima sin ayuda). Se preparará para observar emerger formas 
variadas de jugar entre todos con las pelotas, como lanzarlas, hacerlas girar, acostarse sobre 
ellas, hacerlas rodar por arriba del cuerpo de los compañeros, luchar por su posesión, etc. 


En este último caso, convendría que el adulto se incluya también en el juego... 


Les propondrá luego volver a practicar las rodadas sobre telas o 

colchonetas, con las cuales hasta se pueden enrollar. Los convocará más D mio 
tarde a explorar sus posibilidades de girar y detenerse como si fuesen pelon nos permiten moverno 
estatuas. Se pasará luego a la exploración de giros combinados COM... 0. mo 
rodadas por el piso, en la forma más continuada y fluida posible. Los niños otes maneras mis leni 
serán desafiados a encontrar formas de pasar de parados a acostados y iiis 

viceversa. El adulto también puede ponerse a explorar con su propio cuerpo... 


0 Los objetos grandes como esta pelota nos permiten movernos 
intensamente, como si luchásemos por ella, así como de otras 
maneras más lentas y cuidadosas. 


Reunirá a los niños para conversar sobre las estrategias que 
dieron resultado, para iniciarlos a continuación en el uso 
cuidadoso de las pelotas. Como no habrá pelotas para todos, 
les pedirá que se pongan en pequeños grupos (parejas o 
tríos) para que el elemento esté sujeto por ellos mismos. 


Sugerirá probar cambios de posición sobre la pelota, sea 
apoyando la parte del vientre, y como abrazándola, sea sobre 
la parte dorsal, arqueando la espalda hasta apoyar la cabeza. 
Para terminar pondrá una música lenta, tipo canción de cuna, 
que permita a los niños ser mecidos sobre las pelotas por sus 
compañeros... Promoverá el cambio de roles entre el que es 
mecido y los que ayudan a mecerlo. Los niños probarán 
mostrar frente al espejo algunas de las posiciones o los 
movimientos del cuerpo que viven- ciaron durante estos 
encuentros. El adulto registrará sus comentarios. 


Itinerario de experiencias en relación con la exploración senso- 
perceptiva de movimientos articulares de partes del cuerpo propio y de 
los otros 


Los niños aprenderán a: 


e Experimentar y comparar cómo se articulan algunas partes de su cuerpo en relación 
con las posibilidades de expresión y comunicación. 

e Interactuar con los otros (ya sea el adulto y/o sus pares) en relación con la exploración 
focalizada del cuerpo y de la imitación. 

e Secuencia: Algunos objetos habilitan al niño a "depositarse" y relajar su cuerpo sobre la 
superficie. Percibir la espalda, el atrás del cuerpo y ser "mecidos" por el adulto es toda 
una experiencia de placer. 


Materiales: 


e Marcadores. habiliin al Hifo depo 
e Telas que permitan la confección de sombreros, pañuelos, capas IEA r 
para "títeres de dedos" (de manos y pies), bolsas livianas y largas. rás del cuerpo 2 


Propuesta n° 1: Manos que "hablan". 


Se incitará a los niños, que estarán sentados, a hacer bailar las manos con la música, que será 
alegre y rítmica, como un carnavalito, una tarantela o un twist. Ya sin música, el adulto 
propondrá explorar cuántos movimientos pueden realizar sus manos. Probablemente surgirán 
manos abiertas y cerradas, dedos que tamborilean o caminan sobre el piso, dedos que 
señalan, muñecas que hacen mover la mano como el limpiaparabrisas de un auto... 


Se propondrá entonces hacerles "decir cosas" a las manos, como si hablasen. Podrán surgir 
manos que se despiden, que piden, que toman agua de una fuente, que indican un camino, 
que cortan como una tijera... El adulto también podría participar, sea espejando, contestando 
o rechazando algún mensaje. 


Propuesta n° 2: Diálogo entre las propias manos y las de otro. 


Después de bailar libremente por todo el espacio con la misma música que se escuchó 
anteriormente, los niños se sentarán para organizar situaciones de comunicación entre las 
propias manos, sin música... El adulto podrá ejemplificar aportando su "diálogo", por ejemplo: 


las hará acercarse como dos buenos amigos que se encuentran, se saludan y se van 
caminando juntos. Probablemente surgirán variedad de mensajes, 

por ejemplo: "novios que se pelean para amigarse luego", un par i 

de perros que se ladran en la calle, autos que tienen que frenar Xx 

ante la luz roja del semáforo, una fiera que ataca a otro animalito 
que huye, un jinete que es tirado al suelo por su caballo... ¡Y tantos 
otros! Se propondrá entonces construir un diálogo con las manos 
de otros, ya sea en parejas o tríos. Los grupos que lo deseen 
mostrarán sus producciones al resto del "público". 


Propuesta n° 3: Diálogo de dedos "con caritas". 


La propuesta se iniciará del mismo modo que la anterior, pero con 
música traída por uno de los niños, previamente escuchada por el 
adulto. Los niños se sentarán luego para continuar profundizando 
sus diálogos, pero esta vez, sólo entre los dedos. El adulto y los 
niños habrán traído marcadores para dibujar a sus dedos 
expresiones relativas a los personajes que pretenden interpretar. Algunos niños podrán 
preferir interactuar con compañeros mientras otros explorarán posibles personajes 
individualmente. El adulto podrá participar en algún grupo si así fuese requerido; mientras 
tanto irá visitando los distintos sectores. Es probable que algunos niños se queden explorando 
personajes y situaciones, mientras otros lleguen a hacer improvisaciones y deseen mostrarlas 
a los demás. El adulto podría sugerir cualquier elemento que les sirva como un "retablo", ya 
sea durante los "ensayos" como para el "estreno". 


Propuesta n° 4: Los pies también pueden expresarse. 


Los niños y el adulto se descalzarán para explorar los movimientos de sus pies, desde los 
tobillos hasta los dedos. Se sentarán en ronda para ir compartiendo los descubrimientos que 
vayan surgiendo; incluso alguno de ellos podrán ser imitados por todos. El adulto también 
podrá sugerir movimientos que no se les ocurran a los niños. Pasarán a inventar apoyos 
diversos de los pies sobre el piso, desplazándose en consecuencia. Podrán surgir "personajes" 
como "viejitos", "chinos de pasos cortitos", "chuecos", "bailarines en punta de pie"... Se 
volverán a sentar enfrentados en pequeños grupos (dúos, tríos) para explorar apoyos y 
contactos de pies con otros. El adulto estará preparado para observar si surgen apoyos entre 
plantas con diferente intensidad, buscando que no sólo se movilicen los pies, sino también el 
resto del cuerpo. 


Propuesta n° 5: "Teatro de títeres" con pies y manos. 


Se desarrollará el mismo proceso de las propuestas N*2 y N* 3 (con manos). El adulto podría 
mostrar su propia situación dramática entre las manos y los pies; por ejemplo, hará que una 
de las manos reprenda a dos pies revoltosos que se pelean entre sí, pero cuando la mano se 
va, los pies vuelven a las andadas. Probablemente algunos grupos preferirán repetir 
situaciones creadas durante las propuestas anteriores. Los marcadores para dibujar 
expresiones en los dedos, así como los pequeños detalles para "vestir a los personajes" 
estarán expuestos a lo largo de una pared para que cada grupo pueda seleccionar lo que 
necesita. El adulto podría colaborar en hacer sentir cómodos en sus posiciones a los niños que 
elijan interactuar con sus pies, sobre todo, si eligiesen representar la situación detrás de un 
retablo. Se terminará con una verdadera "función de gala". 


Propuesta n° 6: Otras articulaciones del cuerpo se presentan en la "función". 


Se desarrollará el mismo proceso de las propuestas N 92, N° 3 y N° 5o. El adulto propondrá 
esta vez un juego de "espejo" en el que él será el primero en proponer gestos y movimientos 
para ser imitados. (Los movimientos serán sencillos, simétricos y al principio lentos para que 
puedan ser seguidos en forma simultánea por todos.) 


Luego focalizará en la movilización de articulaciones como los hombros... (Podrá sugerir 
movimientos de subir y bajar los hombros en relación a las orejas, hacerlos girar hacia atrás o 
al revés, propulsarlos hacia delante encorvando la espalda, etc.) Acompañará dichos 
movimientos con gestos del rostro que complementen un mensaje (por ejemplo: actitud de 
"qué me importa" al subir y bajar los hombros; actitud de cansancio al propulsar los hombros 
hacia delante, como si cargase algo muy pesado). Otros niños pasarán a mostrar movimientos 
o combinaciones de movimientos de hombros con cuello y columna para ser imitados al mismo 
tiempo por los demás, incluso el adulto. 


Itinerario de experiencias de exploración senso-perceptiva de las 
posibilidades de tensionar y relajar el cuerpo en relación con las 
posibilidades de desplazarse y detenerse 


Los niños aprenderán a: 


e Experimentar cambios de tensión muscular. 
e Inhibir el desplazamiento voluntariamente. 
e Recuperar el equilibrio estático del cuerpo después del desplazamiento. 


Materiales: 


e Equipo de música y discos con músicas que permitan desplazamientos (marcha, 
batucada, carnavalito, tarantela, twist, rock) y movimientos más lentos de tensión, 
extensión... (Música del film París-Texas; música de la India, del Norte argentino, 
Bolivia o Perú). 

e Elásticos anchos de algodón de aproximadamente 1,50 m. cada uno (en el caso de 
tener un elástico por cada niño). Elásticos del mismo tipo de 3 a 4 m. de largo (en el 
caso de la construcción de la "tela de araña"). 


Propuesta n° 1: Jugando a "las estatuas”. 


Como los niños ya conocen este juego, el adulto propondrá 
directamente la siguiente variante: al detenerse la música 
(tipo marcha o batucada), los niños deberán frenarse, 
adoptando posiciones relacionadas con personajes O 
situaciones de la película La era de hielo, que habrán visto 
previamente. Este se repetirá varias veces, mientras el adulto 
estimulará los cambios de personajes, incluso proponiendo 
ideas él mismo. Mientras permanecen quietos, recorrerá el 
espacio entre los niños jugando a "controlar" la dureza y 
firmeza de esas estatuas. 


Propuesta n° 2: "Estatuas equilibristas". 


La propuesta se basará en pedir a los niños jugar el mismo 
juego, pero adoptando posiciones con cierto desafío del equilibrio. Estas serán mantenidas con 
la tensión necesaria mientras el adulto juega a controlar las estatuas. Al repetir el juego, 


cuando el adulto baje el volumen de la música, los niños deberán ir deshaciendo sus estatuas 
relajándose poco a poco, hasta ir cayendo al piso suavemente, sin lastimarse (para lo cual es 
necesario el control del interjuego entre tensión y relajación). 


Propuesta n° 3: Jugando a las "caídas". 


La propuesta de las estatuas insistirá esta vez en que los niños exploren diferentes maneras de 
relajarse y de posicionar el cuerpo de modo de caer al suelo sin lastimarse. El adulto los 
desafiará a relajarse en el piso buscando combinar esta caída con algún otro movimiento o 
desplazamiento posterior (por ejemplo: caer y rodar; caer y "hacerse el muerto"; caer y 
levantarse de nuevo para buscar esconderse...) Para terminar, les propondrá imágenes para 
enriquecer expresivamente lo ya hecho: "derretirse" como una vela encendida; "bullir, 
burbujear" como una gaseosa en un vaso que se va llenando hasta derramarse; "temblar, 
explotar" como un volcán en erupción que larga su espesa lava por la ladera de la montaña... 


Propuesta n° 4: Jugando con elásticos. De la tensión-relajación al estirar-aflojar. 


Los niños buscarán un elástico cada uno y el adulto les enseñará cómo tomarlos para que no 
se suelten fácilmente. (Una vez que el niño agarró el elástico, envuelve su muñeca con el 
mismo antes de volverlo a "apresar" con su palma). El adulto dejará que exploren 
espontáneamente las posibilidades de mover y de moverse con el elástico. Desafiará a los 
niños con preguntas tales como: "¿De cuántas formas pueden moverse con este elástico sin 
soltarlo?" "¿Podrán engancharlo entre las manos y un sólo pie, para ver qué movimientos 
puede hacer el resto del cuerpo?" "¿Se podrán cambiar de posiciones estirando y aflojando el 
elástico?" "¿Qué movimientos les permitirá hacer este elástico en posición acostada?" Al 
finalizar la propuesta el adulto podrá hacer a los niños preguntas tales como: "¿Cuáles son las 
partes del cuerpo que más sintieron este trabajo?" "¿Qué fue lo que sintieron?" "¿Hay 
diferencias entre tensionarse -ponerse duros- y estirarse? 


Propuesta n° 5: Imitando con nuestro cuerpo al elástico. 


Secuencia: Nuestro cuerpo puede estirarse y aflojarse como un elástico. Lo podemos imitar 
como queremos. 


El adulto será el único que tendrá un elástico, al cual estirará y aflojará en distintas direcciones 
y velocidades. Los niños imitarán al elástico en sus evoluciones, con todo el cuerpo o sólo con 
alguna de sus partes, incluyendo la cara. Otros niños podrán tomar el lugar del adulto. 


Propuesta n° 6: Jugando dentro de la "tela de araña". 


Secuencia: Con un grupo de niños armamos una red o "tela de araña" con los elásticos, para 
que un compañero a la vez, pruebe moverse y ser movido. 


Al entrar al espacio lúdico, los niños se encuentran con un dispositivo armado por elásticos 
más largos que serán enganchados en diferentes ángulos y niveles de las paredes del salón en 
forma firme y segura. Se creará la impresión de una red, un tramado o una "tela de araña" 
(como suelen bautizarlo los niños). De esta manera, el espacio total de la sala estará 


sectorizado en espacios más pequeños e irregulares, más altos o bajos, que serán un desafío a 
la exploración y al juego infantil. 


Este dispositivo se podrá armar también entre algunos niños y el adulto, quienes se alternarán 
en el sostenimiento de los elásticos, para que otros compañeros exploren (luego se cambiarán 
los roles). Se realizarán movimientos de estirarse, achicarse, agrandarse, relajarse en el 
espacio total y sectorizado a la vez por los elásticos. Es conveniente realizar esta propuesta sin 
acompañamiento musical, para que el niño pueda concentrarse en un desafío por vez. Más 
adelante una música lenta será la más adecuada. 


Itinerario de experiencias de exploración e improvisación en relación 
con los intercambios con los otros 


Los niños aprenderán a: 


e Interactuar con otros a través del uso de objetos. 

e Vivenciar sensaciones a través del contacto, encuentros y desencuentros con otros. 

e  Vincularse con un compañero o con todo un grupo, a través de la mirada y el cuerpo en 
movimiento. 


Propuesta n° 1: Jugando a las "escondidas". 


Metidos adentro de estos tubos podemos improvisar movimientos de 
complementación con el otro en el espacio... 


El adulto posibilitará una situación de juego en la cual podrá 
esconderse y reencontrarse con los niños, a través de telas grandes y 
semitransparentes colgadas en sogas con broches en cuatro partes del 
espacio lúdico. Algunas de estas telas podrán tener orificios de 
diferente tamaño por donde mirarse, saludarse, etc. El adulto tendrá 
inicialmente un rol protagonista que luego podrá pasar a los niños, de 
modo de convertir el juego de todos con él en el juego de todos con 
todos. Deberá predisponerse para desplazarse en derredor o por 
debajo de las telas, ya sea caminando con pasos grandes, gateando, 
corriendo casi en puntas de pie y cambiando de direcciones. 


Cada vez que se encuentra y se mira con algún niño, puede hacerse el 
asustado, hacer una reverencia o inventar otro saludo, antes de seguir 
jugando. 


Propuesta n° 2: Jugando con otros y con objetos. 


El espacio lúdico estará preparado previamente por el adulto, quien distribuirá por el piso telas 
elastizadas, cintas de goma ancha y telas tubulares. El adulto propondrá a los niños juntarse 
con uno o más compañeros para inventar movimientos y juegos con los diferentes materiales. 


Pondrá como premisa no pelearse por la elección simultánea de un objeto, ya que hay varios 
del mismo tipo. El adulto podrá participar incluyéndose en algún grupo cuando lo inviten, o 
bien proponiendo a algún niño -sin palabras- algún objeto con el cual improvisar algo juntos. 
Los niños podrán cambiar de material cuando lo deseen. 


Propuesta n° 3: Bailando con los objetos y la música. 


Esta vez, los niños encontrarán sólo telas flexibles y grandes con las cuales jugar y moverse. 
El adulto, después de dejarlos explorar libremente, los invitará a moverse en parejas con una 
sola tela. Esta les permitirá producir situaciones de verse y no verse, de taparse y destaparse, 
ocultarse para mostrarse y reencontrarse. Los niños serán convocados luego a escuchar una 
música con la cual el adulto los invitará a seguir con lo que ya estaban haciendo, pero tratando 
de apoyarse en la música para enriquecer su improvisación. En caso de sentirlo necesario, el 
adulto podrá acompañar a alguno de los niños. 


Itinerario de experiencias de producción de 
mensajes, en relación con la imitación 


Los niños aprenderán a: 


e Imitar movimientos y gestos de otros en forma 
simultánea y diferida. 

e Evocar experiencias e imágenes vividas corporizándolas 
subjetivamente. 

e Crear personajes e improvisar movimientos expresivos 
acordes a los mismos. 

e Crear coreografías sencillas con otros. 

e  Relacionarse con la oferta artística de su entorno cultural 


Materiales: 


e Equipo de música y discos con músicas diferentes (más 
rítmicas, más melódicas, rápidas o lentas, etc.) 


Propuesta n° 1: Imitación simultánea de gestos de la cara. 


El adulto se sentará frente al grupo de niños y comenzará a 
"espejar" un gesto o un movimiento de algunos niños como 
forma de introducir la propuesta. Los invitará entonces a imitar 
todos los gestos de su cara. Irá agregando gestos con las manos 
para acompañar la expresividad del rostro. Podrá también incluir 
sonidos que sean coherentes con su producción. Se irá 
alternando el rol del "modelo" en un clima probablemente cada 


vez más distendido y risueño. El adulto estimulará a los niños 
que hagan de modelos a ir agregando movimientos de brazos, a 
los que se le irán sumando movimientos del tronco e incluso 
cambio de posiciones. 


gestos de nuestras caras 


Propuesta n° 2: Imitación simultánea de gestos y movimientos con música. Del 
grupo a las parejas enfrentadas. 


Se comenzará como en la propuesta anterior, pero de pie, parados, comprometiendo todo el 
cuerpo en el juego de espejar al adulto y a otros "voluntarios". Luego los niños se pondrán en 
parejas (o tríos), enfrentados, para desarrollar la misma experiencia alternando el rol del 
productor con el de imitador. El adulto estimulará para que los niños usen diferentes 
posiciones y niveles espaciales (alto, por el medio, bien abajo). Les avisará que van a escuchar 
momentos de músicas diferentes para adecuar sus movimientos a las mismas. Las dos 
primeras pueden ser: la canción de Apu, el indiecito, de J. Akoshky y la música del film La 
Guerra de las Galaxias. 


Propuesta n° 3: Imitación con variaciones espaciales 


La misma disposición anterior (parejas, con alternancia de los roles). El adulto sugerirá 
variaciones como: enfrentados pero bien lejos, desplazándose por la sala para detenerse, 
buscarse y espejarse; bien cerquita, de modo que las manos de ambos -sin agarrarse- se 
contacten; un compañero detrás de otro (primero sin desplazarse y luego desplazándose). El 
adulto deberá aconsejar a los que proponen movimientos, que no pueden ser muy cambiantes, 
de modo que el compañero los pueda seguir con mayor éxito. 


Propuesta n° 4: Imitación "diferida". 


Los niños ubicados frente al adulto, tratarán de imitar sus gestos, sonidos, aplausos y/o 
movimientos, cada vez que éste finaliza su mensaje. Es decir que se deberá esperar que el 
"modelo" termine su secuencia (que debe ser muy corta, con un final bien marcado) para 
imitarla a continuación. El adulto propondrá cambiar al "productor de mensajes" de modo que 
varios vayan participando. 


Itinerario de experiencias de producción de mensajes, en relación con 
la evocación de imágenes y situaciones ya vividas 


Los niños aprenderán a: 


Plasmar sus recuerdos de imágenes y vivencias a través del cuerpo en movimiento. 
Revisar sus producciones en función del análisis más profundo de dichos recuerdos. 
Avanzar en el proceso hacia lo abstracto. 

Relacionarse con la oferta artística de su entorno cultural. 


Propuesta n° 1: Recordando la visita al zoológico a través del movimiento. 


Materiales: 


e El espacio lúdico despejado, 
pero con el material factible 
de usar a disposición en un 
armario abierto o en un rincón 
(preferentemente rítmicas o 
melódicas, rápidas o lentas, 
etc.) 


Después de una visita al zoológico, el adulto propondrá a los niños uencia: Un 
evocar o recordar los animales u otras imágenes que les hayan muchas formas d 
resultado atractivas, a través del cuerpo en movimiento. Entre los tado, 1 


animales que generalmente interesan a los niños, están los leones, osos, elefantes y jirafas; 
también les llaman la atención las situaciones donde pueden apreciar a los animales con sus 
crías, jugando, peleándose, etc. Después de observar esta primera producción, el adulto podrá 
pedir a los niños que busquen en revistas, diarios o libros, imágenes de los animales evocados 
para traerlas en el próximo encuentro. 


Propuesta n° 2: ¡Cuántas maneras de moverse a partir de la imagen de un elefante! 
De las estereotipias al registro subjetivo. 


Los niños y el adulto desplegarán el material encontrado de modo de poder observar, 
comparar y sobre todo analizar aspectos o detalles específicos de cada animal que no fueron 
tomados en cuenta en la propuesta anterior. Así, es probable que comiencen a hallar variedad 
de posiciones y movimientos que representen al mismo animal. El adulto valorará estas ideas, 
sin dejar por ello de desafiar a algunos niños a buscar otros matices de amplitud, de dirección, 
de velocidad. 


Podrá proponer también las imágenes de otras partes del cuerpo del elefante, que puedan ser 
"corporizadas" -es decir, interpretadas con el propio cuerpo o alguna de sus partes-. 


En el caso típico del elefante, por ejemplo, el adulto preverá la posibilidad de observar una 
primera representación muy estereotipada (caminar apenas encorvados llevando un hombro 
hacia la nariz, que, supuestamente, les habilitará a corporizar la trompa del elefante). El adulto 
deberá entonces pensar sugerencias que les permitan a los niños tener en cuenta, por 
ejemplo: el movimiento antero-posterior, casi "alado" de las grandes orejas; su caminar 
pesado e imponente (sin necesidad de realizarlo siempre en cuatro patas); el bamboleo de la 
cola cuando camina, cambiando el peso del cuerpo de una pata a la otra; el movimiento ele su 
trompa cuando busca un maní o cuando sopla o se enoja (sin necesidad de llevar un hombro a 
la nariz), etc. 


Propuesta n° 3: Seleccionando músicas y mate-riales para la representación de los 
animales. 


El adulto traerá música diferente, ya sea de películas de animales, o de "efectos" y entornos 
sonoros grabados de los propios animales. El propósito previamente explicitado será elegir 
música o sonidos para moverse aún mejor. Se acercará a los niños al aparato de música para 
escuchar, discriminar posibilidades y finalmente seleccionar. 


Al ir eligiendo cada música o acompañamiento sonoro, todos los niños podrán probar moverse 
a partir de la misma imagen elegida por algunos de ellos. Se preverá que algunos niños elijan 
elementos para disfrazarse o acompañarse en su producción. 


También se los estimulará para sentarse y apreciar la producción de los compañeros. 


Propuesta n° 4: Apreciando obras de pintores famosos... con el cuerpo. 


Los niños visitarán el Museo de Arte de la ciudad, previa cuidadosa preparación del adulto. 
Este se preocupará por ir primero, para ver por sí mismo las obras expuestas y comprobar si 
están al nivel de apreciación del grupo de niños; revisará el lugar de los baños y las salidas, e 
incluso pedirá folletos que reproduzcan algunas obras allí presentadas, pensando en la 
posibilidad de usarlos en una futura situación de sensibilización con los niños. Acompañará a 
los niños escuchando sus preguntas y opiniones, así como también podrá informar sobre 
alguna historia acerca del artista, el momento histórico en que trabajó, el motivo de sus 
preferencias... 


Propuesta n° 5: Interpretando obras de pintores famosos... con el cuerpo. 


Después de esta visita, los niños conversarán sobre lo visto y lo vivido, estimulados por el 
adulto. Los folletos le ayudarán a focalizar la atención y la conversación sobre ciertas obras. 
Así podrá enterarse de los detalles que más los impresionaron (un tema en particular, el tipo 


de trazos o pinceladas, los colores utilizados por el artista, etc.). Les propondrá entonces 
construir en un espacio de la casa o la escuela sus propias obras de arte, con sus cuerpos y 
movimientos, así como abrirá la posibilidad de recurrir a elementos como los ya descriptos. 


Desafiará a los niños a organizar una "exposición" de estas obras, para mostrarlas a los padres 
en una futura reunión, sea "en vivo" o filmada. 
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Itinerario de experiencias de producción de mensajes, en relación con 
la creación de personajes a partir del uso de máscaras 


Los niños aprenderán a: 


e Explorar las posibilidades expresivas que les ofrecen las distintas máscaras. 
e Acomodar su cuerpo, sus posiciones y movimientos a la expresividad de la máscara. 
e  Improvisar gestos y movimientos que ayuden a construir su personaje. 


Materiales: 


Espejo amplio o papel metalizado que refleje. 
Máscaras diferentes. 

Telas y ropa grande y vieja. 

Música. 


Propuesta n° 1: Aprendiendo a usar "máscara de palito". 


El adulto proveerá variadas máscaras, ya sea de "palito", con elástico y/o de "medio rostro" 
para que los niños exploren tanto sus beneficios como sus limitaciones. 


El adulto deberá saber que a algunos niños les molestan las máscaras completas, con elástico 
que se ajustan detrás de la cabeza. Así, poder "controlar la máscara" sosteniéndola desde un 
palito pegado a la misma, los anima a jugar con este objeto. Paralelamente estas máscaras, al 
tener que ser sostenidas delante del rostro, limitan la movilidad de ese brazo y de todo el 
cuerpo. 


Propuesta n° 2: Construyendo un personaje. 


El adulto invitará a los niños a probarse distintas máscaras, ya sea de palito o con elástico, 
para ver con cuál se sienten cómodos. El espejo largo de pared o el papel metalizado donde se 
pueden reflejar los niños, será fundamental en esta propuesta. El adulto los incitará a mirarse 
en el espejo con y sin máscara, a imitar las expresiones de diferentes máscaras, a construir 
posiciones y movimientos acordes con cada máscara elegida... 


El adulto podrá acompañar al niño con sugerencias, acercándole alguna ropa o tela que 
complemente al personaje, pero también puede seleccionar otra máscara de palito para 
interactuar con el niño. Preverá que, casi con seguridad, se generarán momentos muy 
divertidos, un poco caóticos, a la vez que posiblemente movilizantes para muchos niños. 


Propuesta n°3: Improvisando secuencias de movimientos, "coreografías" y/o 
situaciones de intercambio a partir de los personajes creados. 


Continuando con el proceso gestado en las anteriores propuestas, el adulto pedirá esta vez a 
los niños que elijan una sola máscara, a partir de la cual profundizarán en la construcción de 
un personaje definitivo. Los desafiará a improvisar algún tipo de presentación, solos o con 
otros, para el "Desfile de máscaras y personajes". Les contará que éste será compartido con 
los padres, sea "en vivo", sea a través de una filmación de video. Marcará el sector dedicado al 
"escenario" con algún elemento como tizas, cintas de embalaje o de empapelar o una 
alfombra, para que puedan ir practicando a la vez que sintiéndose confiados en relación al 
espacio disponible. Preverá posibles situaciones conflictivas, enojos dentro de algún grupo, por 
lo cual deberá predisponerse con mucha paciencia y buen humor, lo que aliviará la tensión de 
los "artistas". 


Itinerario de experiencias de producción de mensajes, en relación con 
la improvisación a partir de la elección de un objeto no convencional 
para la expresión corporal 


Los niños aprenderán a: 


e Descubrir en cualquier objeto la posibilidad de jugar al «como si». 

e Explorar formas artísticas de movimiento a partir de la utilización de un objeto 
"inesperado". 

e Revisar sus producciones en función de la apreciación personal y de los otros. 


Materiales: 


e Cajas de sorpresas (todos objetos viejos): canastas, espejos, ropa, pijama enorme, oso 
de peluche, escobillón, cartera de mujer, paraguas, cofre, pañoleta de abuelita, mantón 
de Manila, lampazo, corona de Rey (o Reina), peluca de pelo largo azul, etc. 


Propuesta n° 1: Explorando posibilidades, sensaciones y emociones. 


El adulto le anunciará que el juego inicial del día se basa en que cada uno saque, sin mirar ni 
revolver, un objeto de ese viejo "arcón". El propósito es desafiarse a sí mismo en la búsqueda 
de movimientos a partir del uso de ese objeto. El adulto se preparará para observar alegrías y 
decepciones. Comunicará que al que no se le ocurra nada, después de observar algunos 
trabajos de sus compañeros podrá intentar sacar una nueva sorpresa... Pero al mismo tiempo 
se acercará a los más "estancados" en su imaginación, para acompañarlos a través de 
preguntas que les hagan imaginar, entre otras cosas, el dueño de ese objeto, cómo y para qué 
lo usaría, las emociones o recuerdos que siente al ver el objeto... Los niños que 
individualmente o en grupo inventaron alguna idea de movimiento, irán mostrando sus 
producciones, sin interrumpir el trabajo de los otros. Finalmente, cada niño volverá a tener la 
oportunidad de elegir entre dos objetos. Con el elegido deberá crear una situación de 
movimiento para el próximo encuentro. El adulto aceptará propuestas de los niños en caso de 
que quieran traer su propia música. 


p- y; 


Propuesta n° 2: De la exploración a la improvisación de situaciones de movimientos. 


El adulto no se sorprenderá si ve llegar a algunos niños entusiasmados por la "prueba", así 
como a otros niños que se "olvidaron" o que directamente no quisieron pensar nada al 
respecto. Es probable que la propuesta comience más desorganizada que nunca. No se deberá 
olvidar que generalmente las niñas suelen prepararse con esmero, pensando en detalles como 
el "vestuario", la música, la forma de presentar el objeto con el cual deberán bailar, etc. 


Los varones, en cambio, son menos detallistas y se arreglan más rápidamente con poco... En 
consecuencia, les dará un tiempo para prepararse o para ensayar, mientras algunos se 
dedicarán a observarlos... 


Los niños irán mostrando sus trabajos en un sector previamente delineado por el adulto como 
escenario. El adulto se colocará más cerca del "público" que del escenario, para estimular a los 
espectadores a observar determinados aspectos de cada presentación. Rescatará siempre lo 
interesante pero, a la vez, incitará a los niños a autoevaluarse, a comparar, a comentar qué 
les gustó y por qué, así como lo que no les gustó... 


Itinerario de experiencias de producción, en relación con la creación 
de coreografías sencillas 


Los niños aprenderán a: 


Combinar desplazamientos y movimientos, individualmente y con otros. 
Adecuar sus movimientos a un ritmo o a una música y/o seleccionar en función de su 
idea de movimientos. 

e Coordinar con otros en función de un logro en común. 

e Explorar diferentes "figuras espaciales" (rondas, filas, hileras, los cuatro rincones de un 
cuadrado imaginario, etc.). 


Materiales: 


e Equipo de música. 


Propuesta n° 1: Bailando en ronda. 


El adulto hará escuchar la música con la que trabajarán en el encuentro (una polka misionera 
bien saltadita). Preguntará cuántos modos conocen de moverse a partir de una ronda y pedirá 
a los niños que se junten en grupos pequeños (no más de seis niños) para inventar diferentes 
evoluciones. Después de darles un tiempo para organizarse, los grupos que así lo deseen 
mostrarán sus rondas. El adulto incitará a los espectadores a apreciar el uso del espacio y del 
tiempo en cada trabajo, así como la coordinación entre los miembros del grupo. 


Propuesta n° 2: Aprendiendo rondas tradicionales. 


El adulto contará a los niños acerca de algunas rondas a las que él jugaba cuando era chico 
como ellos. Les enseñará entonces figuras sueltas y evoluciones sencillas como: "sacar 
pareja", los "molinetes", los "trencitos” en pareja, pasajes continuos por debajo de "puentes", 


etc. El adulto irá haciendo que los niños combinen los mencionados elementos, en función de 
la música de La torre en guardia, La Farolera u otras. 


Propuesta n° 3: Bailando como en la "Comparsa". 


Después de haber visto al grupo de "comparseros" del barrio ensayar sus movidas, el adulto 
podrá trasladar esta experiencia a los niños. Invitará a alguno de los bailarines para mostrar y 
eventualmente enseñar algunos de sus pasos. Sobre esa mínima base pedirá a los niños que 
se pongan de acuerdo para inventar una serie de pasos y desplazamientos, a modo de 
"comparsa" personalizada. 


¿Cuándo es conveniente considerar una formación en 
expresión corporal danza extraescolar? 


¿Por qué agostar tempranamente los intentos expresivos so pretexto de que se hallan aún 
torpemente realizados? ¿Por qué sujetar al niño en sus movimientos? ¡Que sea él mismo el 
que nos manifieste la necesidad de enriquecer su repertorio! 


P. Jousse*? 


La posibilidad de pensar en una formación artística a 
través de la danza nos remite a un recorrido 
progresivo que es necesario respetar en toda 
educación y, en particular, en la educación del 
movimiento y a través del movimiento, es decir del 
niño entendido como una unidad en búsqueda. Opina 
Ivonne Berget: "Mandar al niño a hacer 
movimientos, -sin más-, no va más allá del cuerpo. 
Pero partir del cuerpo para elevarse a tomas de 
conciencia amplias, supone un camino más 
enriquecedor que se hace urgente en nuestros días." 
Por mi parte, creo importante que los niños de esta 
edad tengan un espacio para vivenciar y disfrutar el 
placer de moverse y bailar dando rienda suelta a su 
fantasía creadora, de acuerdo a sus posibilidades y 
saberes córporo-motrices, sin exigencias técnicas de 
alguna escuela de danza que los encasillen antes de 
tiempo en un determinado lenguaje. 


Paulina Ossona!** dice que "los niños de esta edad, 
suelen preferir las músicas rápidas y alegres que les 
permitan sacudirse, hacer movimientos más bien 
descontrolados y desplazarse". Sin embargo, comienzan ya a apreciar ~~~ 
músicas con mayor acento en lo melódico, donde el compositor es po 

expresa distintos estados de ánimo que en los niños se traducen en i ' | 
distintas interpretaciones corporales. 11€ BR 


Inicialmente, los movimientos nombrados en primer término tendrán Ep OTET A 
un mejor ámbito dentro de la expresión corporal, por todo lo que se vaa ai 
ha dicho hasta ahora, pero cualquier movimiento, aun los lentos y 

armoniosos, puede ser patrimonio de niños que, a esta edad, tengan 

ya una interesante experiencia en expresión corporal. 


1 p, M. Jousse: Psicomotricista (1974) L' anthropologie du gest, París, Francia. Editorial Nancea. 
1 Berge, Ivonne (1979): Vivir tu cuerpo. Para una pedagogía del movimiento, Madrid, Ediciones Gallimard. 
1? Paulina Ossona (1985): ¿Bailamos...?. ¡Bailemos! Bs. As. Editorial Hachette. 


¿Y después o paralelamente a esta experiencia, qué tipo de danza es 
el apropiado para la formación?, se preguntan posiblemente los 
adultos, ya sea padres o educadores. 


Si bien en mayor o menor grado todo tipo de danza contribuye al 
placer del movimiento que surge de una técnica, habría que distinguir 
entre la danza clásica, donde todo está codificado y donde el acceso 
al placer estético de bailar es a veces largo y árido (a pesar que, las 
técnicas de esta danza brindan al cuerpo en movimiento un equilibrio 
y una disponibilidad armónica muy especiales...) y otros tipos de 
danzas. 


La ventaja que ofrecen algunas escuelas de danza moderna, es que 
permiten desarrollar la creatividad por medio de la práctica de un 
método de improvisación, aunque muchas veces se hace necesario 
complementar la disponibilidad motriz con técnicas de la danza 
clásica. 


Pero antes de pensar en la elección de alguna escuela de danza para 
iniciar al niño o a la niña en cualquier técnica de danza, sería mejor 
tratar de registrar qué tipo de actitud expresivo-motora éste 
demuestra. Por ejemplo: 


-¿Baila espontáneamente desde temprana edad cuando escucha 
alguna música que le atraiga, ya sea eminentemente rítmica o más 
melódica? 


-¿Se pone a bailar en ámbitos familiares o escolares con bastante 
desinhibición, sin que nadie le pida que lo haga? -¿Baila estando solo 
en su habitación o en algún sitio de la casa donde cree que nadie lo 
observa? 


-¿Se detiene a mirar canales de televisión donde suelen pasar 
espectáculos de danza de cualquier escuela, incluso típica de 
diferentes países? 


Por otro lado, el adulto que cree que el niño tiene ciertas cualidades 
para la danza, también deberá observar algunos aspectos de la 
escuela, el club o el taller donde le hagan una propuesta de 
enseñanza para el niño, como por ejemplo: el ámbito o espacio físico, 
su seguridad y limpieza; qué otros alumnos concurren; y, 
fundamentalmente, el modo de vincularse con los niños del docente, 
así como su manera de enseñar. Esto significa no sólo simpatía sino 
también cuidado por el cuerpo del niño y verdadera orientación 
artística en su metodología de enseñanza. 


Se deberían tener en cuenta también la sensibilidad y los 
conocimientos de psicomotricidad infantil del profesor o profesora que 
acompañe al niño en este aprendizaje artístico, independientemente 
de la escuela a la que pertenece o adhiere. Conozco excelentes docentes de danza clásica o 
moderna, con estrategias adecuadas para iniciar a los niños sin exigencias excesivas ni 
apresuradas, como las famosas "puntas de pie", o el arqueo o la extensión de la columna. 


Por otro lado, las técnicas son necesarias para moverse armónicamente y expresarse mejor. 
Hay técnicas ligadas al caminar, a posicionarse en el espacio, a controlar la postura, a saltar 
sin esfuerzo, que llevan a la persona a moverse con gracia y soltura. 


¿Qué hacer entonces? Creo que cada niño y cada niña son casos particulares, así como la 
familia y el contexto en el que crecen y se van formando, lo que determina a veces una 
afinidad temprana con la práctica de determinada expresión artística, ya sea la danza clásica, 
moderna, contemporánea, la gimnasia rítmica expresiva o la danza folklórica argentina, 
mexicana, española o árabe... 


Pero el entorno social puede afectar al niño, sea por las exigencias familiares, sea por la 
influencia del grupo de compañeros que lo rodean. Esto puede resultar perjudicial en la medida 


en que modifica el vínculo con el goce por la vivencia de moverse, de practicar, de aprender 
nuevas herramientas por el sólo hecho de sentirse mejor. Lamentablemente esto podría llegar 
a producir un efecto contrario al deseado inicialmente, incluso un rechazo hacia la actividad 
corporal en general... 


Para finalizar, concurrir a un estudio de danza no siempre está al alcance de las posibilidades 
económicas de todas las familias; por lo que es importante que la expresión corporal- danza se 
pueda realizar también en el seno escolar desde las salas del Nivel Inicial; además, los clubes, 
los centros barriales y las asociaciones culturales ofrecen en algunas ciudades cursos gratuitos 
o poco costosos. 


Para favorecer el desarrollo expresivo corporal, ¿qué 
materiales podemos tener en casa o en la escuela? 


Existen muchos tipos de materiales... Aquellos más convencionales para uso individual o 
grupal, como gasas, pañuelos de cabeza, telas, elásticos, globos, cintas, aros, sogas, cajas de 
diferentes tamaños, hojas de diario... Y están los materiales menos convencionales, cuya 
elección presupone, de por sí la intención de generar una situación creativa de movimiento por 
parte del adulto, como son los rollos de cartón corrugado, almohadones, colchonetas, 
"chorizos" hechos con medias de nylon rotas rellenas con pelotitas de goma, ropa grande 
vieja, antifaces, máscaras de diferente tipo, muñecos flexibles medianos o grandes, que 
facilitan la actitud exploratoria, y ayudan a soltarse en un personal juego corporal de gestos y 
movimientos. 


También pueden considerarse elementos valiosos algunos aspectos del espacio donde el niño, 
inicialmente a modo de juego con el adulto, va aprendiendo a moverse expresiva-mente... Me 
refiero a cosas tan sencillas como una pared, una barra de danza adosada a la misma, un 
rincón especial, un grupo de sillas, una mesa, una escalera segura, una cortina larga como un 
telón o un dispositivo horizontal armado a partir de diferentes niveles sobre el piso, que sirven 
como punto de partida, al igual que los elementos nombrados anteriormente, para inventar 
situaciones córporo-expresivas con o sin acompañamiento musical. 


En todos lo casos, cabría reflexionar acerca de la "valoración" que se hace del objeto como 
"recurso" para que el niño se desafíe a sí mismo. Esta debe ser la función del objeto: el de ser 
un recurso para que el niño sea el verdadero protagonista de su hacer, su sentir y su pensar 
sobre lo hecho. 


De nada sirve elegir un elemento, aunque sea vistoso, como por ejemplo una cinta, un manojo 
de tiras de papel crépe, para que se luzca al ser movido por los niños, por ejemplo en una 
fiesta escolar, si no hay un compromiso activo de las distintas partes del cuerpo. 


Por otro lado, dedicarle este espacio al valor y variedad de los materiales no significa que sólo 
se puede llevar a cabo una experiencia de expresión corporal contando con algún objeto, ni 
tampoco que la música sea siempre necesaria. 


Secuencia: de la explor 


con una tela a la impro 
con música, donde el adulto y 
el nino se comunican y 


Mementan en el espacio 


El propio cuerpo del niño es, en realidad, el primer objeto de exploración y descubrimiento, y 
el lugar donde se viven- cian las sensaciones y emociones. Es a la vez objeto y recurso para 
conocer, apreciar y comunicar. Por eso el adulto no sólo puede valerse de los materiales sino 
también generar situaciones senso-perceptivas centradas en el cuerpo, como ya 
ejemplificamos en puntos anteriores. 


Aun así, los materiales acompañan al niño, desinhibiéndolo, sobre todo al comienzo de sus 
experiencias expresivas, y desafiándolo, por eso la lista presentada a continuación intenta 
priorizar aquellos elementos que pueden considerarse más necesarios y de mayor uso en una 
amplia gama de situaciones: 


e Telas de diferentes colores, transparencias, texturas y tamaño: son los elementos más 
maleables para mediar acciones entre varios niños, ayudar a armar una "escenografía", 
o colaborar con el "vestuario"... 

e Papel de diario y revistas con imágenes: ejemplifican posibilidades de doblarse- 
estirarse, abrirse-hacerse un bollo, o cerrarse en posición cerrada o "bolita". 
Acompañan también al niño a producir sonidos distintos que pueden ser corporizados o 
bailados con el cuerpo. 

e Equipo de música: permite escuchar distintas melodías y ritmos para acompañar las 
improvisaciones de los niños. 

e Músicas básicas: aquellas que son significativas para los niños en un determinado 
contexto. Además, música que habilite movimientos lentos y suaves; rápidos; fuertes, 
intensos; cortados, lineales, tensos; de estiramiento y relajación; para volver a la 
calma, en caso de ser necesario, o para concentrarse en alguna percepción especial; 
alegre y dinámica; eminentemente rítmicas; folklóricas de diferentes países; las que 
reproducen de alguna manera sonidos de la selva, de pájaros, de animales; aquellas 
que reproducen efectos sonoros de máquinas, fábricas, muchedumbre, aviones, autos, 
trenes, etc. 

e Imágenes significativas para los niños como: animales, cachorros con sus madres, 
juguetes, una tormenta, una flor que se abre, unas manos que se aprietan en un 
saludo, etc. 

e Imágenes que reproducen obras de arte de diferentes escuelas y pintores, épocas y 
estilos, ya sea bi ó tridimensionales, como una estatua. 

e Videos de películas para niños, de espectáculos de danza, de recitales donde los 
movimientos sean destacables. 


Los tres últimos materiales sensibilizan a los niños hacia el arte en sus diferentes expresiones 
y, a la vez, pueden ser el puntapié inicial para imaginar movimientos, situaciones bailadas, la 
representación de un personaje, la corporización de una emoción... 


